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LA SIN BOMBO 

Es nlg'o más que ua establecimiento moc!e]o y 
^'ifo más, también, que una brillante expresión 
Ucl grado de adelanto alcanzado por una impor-
tantísinia industria. «f,a Sin Bombo» es, ante todo 
y sobre todo, un alto ejemplo moralizador, pues 
<lemu;stra con la elocuencia de los hechos, hasta 
dónde puede llegar y cuánto puede conseguir en 
este país quien, al acometer una empresa, toma 
como guías la constan-
•̂ ia, la laboriosidad y la 
más escrupulosa honra
dez. 

Nada más bumüde, en 
efecto, que el origen de 
esta fábrica, que es hoy 
'^ mejor montada y la 
"las poderosa, no sólo 
de la repi'ibüca, sino de 
toJa América. 

A raíz de la caída de 
'•íozas inicióse una pe-
lueña corriente inmi
gratoria á la Argentina, 
'itraída por las halagüe
ñas noticias que allá em
pezaban á circular con 
•"especio á este país. La 
tiranía había desapare-
e'do, la República mar-
eliaba á su definitiva 
eonstitución y sus hom
bres dirigentes se daban 
eiienta de que el engran
decimiento de la patria 
'•e conseguiría únicamente dando de lado al siste
ma de aventuras y revtieltas y emprendiendo de 
"eno la senda del trabajo. Entonces se hizo el pri-
"ler llamamiento á los thotnbres de buena volun-
'"'• que quisieran poblar este suc!o. 

Uno de esos hombres de buena volííntad fué el 
^'¡idador de «La Sin Bombo», don Domingo 

<-"antcr. 
Llegó á Buenos Aires en 1853, falto de fortuna, 

pero lleno de fe y con el inquebrantable propósito 
de crearse un nombre respetado y tina posición 
lue le permitiera emanciparse de todo yugo direc-
° ó indirecto. Era, precisamente, el rasgo domi-^ 

•lante de don Domingo Canter, la independencia 
de carácter. 

Con tanta decisión trabajó, que al año escaso de 
^u llegada pudo considerarse libre, para lo sucesi-
'̂Oi de todo patronato, y ser dueño de un estableci

miento, modestísimo, sí, pero en el cual era él úni-
'-p señor y dueño. Era el principio de la realiza-
'̂ lón de sus deseos, del sueno dorado que acariciara 
'^^ abandonar las playas de su patria. 

1 a establecido, concentró todos sus esfuerzos en 
lacer de su nombre un sím.bolo de probidad, y lo 

eonsiguió. Sí, lo consiguió, llevando la escrupulo-
'dad de sus procederes á los últimos extremos, ha-
lendo de la verdad una religión, cuidando de ha-

Don Domingo Canter 

ctr de sus productos obra perfecta é insuperable. 
Así sucedió que, en su tiempo, aunque muchos le 
aventajaban, dentro de su gremio, en capital y en 
la extensión de sus negocios, todos quedaron rele
gados á segundo lugar en cuanto r.l crédito de sus 
productos. El pequeño establecimiento de don Do
mingo se co'ocó, en ese sentido, á la cabeza, y una 
vez conquistado ese puesto, hizo más; supo mante

nerse en él, y en él con-, 
tinúa, al cabo de medio 
siglo. 

„»._ j\Iás de treinta años 

de asiduo trabajo, de 
ccntinuada lucha para 
conservar la envidiable 
posición c o n q u i s t a d a , 
había empicado el, fun
dador de «La Sin Bom
bo» cuando anciano y 
quebrantado en su sa
lud, cedió su puesto á su 
hijo Juan, actual pro
pietario de la casa. 

Este continuó fiel á la 
tradición de p r o b i d a d 
que don Domingo había 
hecho inseparable del 
nombre de la casa; pero 
al propio tiempo se pro
puso completar la-obra 
de su padre colocando 
su establecim.iento á la 
altura que legítimamen
te le correspondía. 

En sus manos el modestísimo obrador de la 
calle de Defensa, en el que ima media docena 
de obreros atendía sin gran esfuerzo á la elabo
ración del consumo diario, se ha transformado en 
el suntuoso edificio dé las calles Humberto I y .Sa-
randí, en el que centenares de obreros que mane
jan todo un arsenal de máquinas de los más per
fectos modelos, apenas bastan para satisfacer la-
demanda. 

Las preciosas etiquetas, grabadas en acero, que 
envuelven los cigarrillos «Ideales», «Sublimes» y 
«La Sin Bombo», se imprimen en la misma casa, 
en un vasto taller instalado con ese solo objeto 
y cpie es único en la América del Sur. Hay tam
bién una sección de tipografía, que aunque no ha
ce más trabajos que los concernientes á la fábri
ca, tiene máquinas en cantidad y calidad tales, que 
inuy pocos establecimientos gráficos podrían supe
rar. En la sección de encuademación puede verse 
los últimos modelos de cortadoras y cosedoras, y 
en el taller de fotografía puede admirarse, aparte 
de toda una exposición de máquinas de todos los 
sistemas y tamaños conocidos, la valiosa colec
ción formada por sesenta y cuatro objetivos Zeiss, 
muchos de ellos verdaderas alhajas de valor ¡n-
íipreciabie. 

Al ver las largas y altas pilas de cajas de ciga-
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TÜlos que formaban los peones, que á c.T.la mo- del aire rmicaniciite, con lo que el t:ih;¡co con^-crva 

s 

lento Viajaban cargados del UiHcr de empaquetar, 
y que también desaparecían á cada momento para 
llenar los carros y el automóvil destinados al re-

loda su iVescura y todo su aroma, r.os condujo ;i 
su escritorio y mostrándonos los libros de Impues
tos Internos, los de elaboración y las estadísticas 

pajto, preguntamos al señor Canter, que nos había de la adiuma, nos repitió: 

•nos-y sin embargo consume mucho más tabaco 
habano que todos juntos. .. 

—Quiere decir—nos interrumpió—que sigo la tra
dición de mi padre, mejorándola en cuanto me es 
posible. 

dose la ilusión de que leen simples cuentos, se em
papen en nuestra historia, conozcan á nuestros hé
roes, celebres 11 obscurcs, sus acciones y sus gran
dezas y aprendan á amarles y á amar á esta patria 
tan digna de ser amada. Hoy no se darán las gen-

servido de guía en nuestra visita á la fábrica; 
—Seguramente esto representa más dé l a mitad 

del consumo de la República. 
—No, señores;—nos contestó sonriendo—ni mu

cho menos. En mis avisos digo la verdad: mi fábri
ca no es la que más vende, pero . . . vengan ustedes 
por aquí y verán algo curioso. 

Y, después de hacernos mirar verdaderas mura
llas de fardos de liabano, los enormes cajones de 
cedro en donde so guarda una vez pica?o y seca
do, el ingenioso sistema de secadoras, j r medio 

Edificios ie «La Sin ' 

—Va les he dicho que no soy el fabricante que 
más vende. Ahora, conocido este dato, fíjense en 
lo que dicen esas cifras y deduzcan la conse
cuencia. 

Como había dicho, era realmente curioso loque 
nos mostraba: «La Sin Bombo» consume, por si 
sola, mucho más tabaco habano que todas las fá' 
bricas juntas de la República. En algunos años 
ligura, segi'in las estadísticas de la aduana, con el 
F'l "/„ del tabaco habano importado en la República. 

—Pero si usted vende menos que otros —le diji" 

'"rto I y Sarandl 

Antes de despedirnos nos obsequió con unos libri-
'•os del «Concurso de Cuentos Infantiles» iniciado 
por La «Sin Bombo». 

"—V esto ¿da resultado?—le preguntamos. 
~Según á qué resultado aludan. Si se refie

ren al comercial, aun no es tiempo de saberlo y, 
pueden creerme; tampoco me interesa grandemen-
'•'=• No es ese el propósito que he perseguido con 
'^ste concurso. Mi proposito ha sido conseguir que 
'os niños, sin darse cuenta de que estudian, hacien

tes cuenta cabal de mi propósito al abrir este con 
curso, y la mayoría le atribuirá otros móviles. Nada 
importa; tengo la convicción, aunqtie al decirlo 
aparezca inmodesto, de que he hecho una buena 
obra, y la seguridad de que cuando sean hombres 
]os que hoy son niños, me lo agradecerán. ¡Si les 
parece que con esto no estoy mejor pagado que 
con un éxito comercial . . .! 

Con esto nos despedimos del dueño de «La Sin 

Bombo». 

-JMiPlMHl»——. 




